
Este	texto	bíblico	es	leído
hoy	durante	la	oración	de	la
communidad	de	Taizé.

Lectura	bíblica	para	cada	día
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Pablo	escribe	a	los

creyentes	de	Tesalónica:	En	medio	de
nuestras	dificultades	y	tristezas,
hermanos,	hemos	recibido	de	vosotros
una	nueva	fuerza	motivada	por	vuestra
fe.
	

Jesús	dice:	Las	zorras
tienen	madriguera,	y	los	pájaros	del
cielo	nidos,	pero	el	Hijo	del	Hombre	no
tiene	dónde	reclinar	la	cabeza.
	

Una	semana	después	de	la
resurrección,	Jesús	se	presentó	en
medio	de	ellos	y	les	dijo:	“¡La	paz	esté
con	vosotros!”.	Después	dice	a	Tomás:
“Mete	aquí	el	dedo	y	mira	mis	manos;
acerca	tu	mano	y	métela	en	mi
costado.	Y	no	seas	incrédulo	y	cree.”
	

Cristo	es	la	imagen	del
Dios	invisible,	en	él	fueron	creadas
todas	las	cosas:	las	del	cielo	y	las	de	la
tierra,	las	visibles	y	las	invisibles.
	

Pedro	escribe:	Por	Cristo
confiáis	en	Dios	que	lo	resucitó	de	la
muerte	y	lo	glorificó;	así	vuestra	fe	y
esperanza	están	puestas	en	Dios.
	

Jesús	dice:	La	mies	es
abundante	pero	los	obreros	son	pocos.
Rogad,	pues,	al	dueño	que	mande
obreros	a	su	mies.
	

Estad	siempre	alegres.
Sed	constantes	en	orar.	Manteneos	en
constante	acción	de	gracias.
	

La	Palabra	del	Señor
permanece	para	siempre.	Pues	esa
Palabra	es	la	Buena	Noticia	que	se	os
ha	anunciado.
	

Moisés	dijo	al	pueblo	de
Dios:	Si	regresas	al	Señor	tu	Dios,	si
escuchas	su	voz,	con	todo	tu	corazón	y
con	toda	tu	alma,	el	Señor	tu	Dios
cambiará	tu	suerte,	te	manifestará	su
ternura.
	

Mi	boca	dará	gracias	al
Señor	continuamente,	lo	alabaré	en
medio	de	la	multitud,	porque	se	puso	a
la	derecha	del	pobre,	para	salvar	su
vida	de	sus	acusadores.
	

Dios	tuvo	a	bien	hacer
habitar	en	Cristo	la	plenitud.	Por	él	se
reconcilian	con	Dios	todos	los	seres.
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Jesús	dice	a	sus
discípulos:	No	tengáis	miedo,	pequeño
rebaño,	porque	vuestro	Padre	ha
querido	daros	el	Reino	de	Dios.
	

Los	discípulos	se
acercaron	a	Jesús	y	él	les	enseñaba
diciendo:	Dichosos	los	que	tienen	un
corazón	de	pobre,	pues	el	Reino	de
Dios	les	pertenece.
	

Consuélate,	recobra	el
ánimo,	aleja	de	ti	la	pena,	porque	de	la
tristeza	no	se	saca	ningún	provecho.
	

En	una	parábola,	el
señor	dice	a	su	siervo	fiel:	Muy	bien,
empleado	fiel	y	cumplidor.	Has	sido
fiel	en	lo	poco,	te	pondré	al	frente	de
los	mucho.	Entra	en	la	fiesta	de	tu
Señor.
	

En	nuestro	corazón
reconozcamos	a	Cristo	como	Señor,
dispuestos	siempre	para	dar
explicación	a	todo	el	que	os	pida	una
razón	de	vuestra	esperanza.
	

Estas	son	las	cosas	que
debéis	practicar:	hablaos	unos	a	otros
con	la	verdad,	administrad	una	justicia
que	asegure	la	paz.
	

Jesús	dice:	El	que	no	tome
su	cruz	y	me	siga	no	podrá	ser	mi
discípulo.
	

Por	la	fe	que	tenemos	en
Cristo,	podemos	acercarnos	a	Dios	con
toda	confianza.
	

Marta	acogió	a	Jesús
en	su	casa.	Tenía	una	hermana,	que	se
llamaba	María	y	que	sentada	a	los	pies
del	Señor	escuchaba	su	palabra.
	

Jesús	dice:	Yo	no	he
venido	para	condenar	al	mundo,	sino
para	salvarlo.
	

Cristo	resucitado	dice	a
María	Magdalena:	Anda,	ve	y	diles	a
mis	hermanos	que	voy	a	mi	Padre,	que
es	también	vuestro	Padre;	a	mi	Dios,
que	es	también	vuestro	Dios.
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Tú,	Señor,	enciendes	mi
lámpara,	Dios	mío,	tú	alumbras	mis
tinieblas.
	

Amemos	a	Dios,	porque	él
nos	amó	primero.	El	que	no	ama	a	su
hermano	o	su	hermana	a	quien	ve,	no
puede	amar	a	Dios	a	quien	no	ve.
	

Reconoced	mutuamente
vuestros	pecados	y	orad	los	unos	por
los	otros	para	que	sanéis.
	

La	palabra	del	Señor	está
bien	cerca	de	ti,	está	en	tu	boca	y	en
tu	corazón	para	que	la	pongas	en
práctica.
	

Jesús	dice:	Pues	si
vosotros,	con	vuestros	defectos,	sabéis
dar	cosas	buenas	a	vuestros	hijos,
¡cuánto	más	vuestro	Padre	del	cielo
dará	el	Espíritu	Santo	a	quienes	lo
pidan!
	

Pablo	escribe:	Nosotros
anunciamos	lo	que	el	ojo	nunca	vio,	ni
oído	oyó,	ni	hombre	alguno	pudo
imaginar;	lo	que	Dios	ha	preparado
para	los	que	lo	aman.
	

Jesús	dice:	Yo	soy	la	vid
verdadera.	Al	igual	un	sarmiento	no
puede	dar	fruto	si	no	sigue	en	la	vid,
así	tampoco	vosotros	si	no	seguís
conmigo.
	

Así	dice	el	Señor:	Yo
mismo	apacentaré	a	mis	ovejas.
Buscaré	las	ovejas	perdidas,	vendaré	a
las	heridas,	curaré	a	las	enfermas.
	

Sepultados	con	Cristo	en
el	bautismo,	con	él	habéis	resucitado,
porque	habéis	creído	en	la	fuerza	de
Dios	que	lo	resucitó	de	entre	los
muertos.
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